
DESDEVISES DU DEZERT y UNAMUNO
Seis Cartas del hispanista francés

Por J. Ignacio Tellechea Idígoras

El nombre del célebre hispanista Desdevises du Dezert, más citado que
leído, vuelve a la atención de los españoles con motivo de la tardía traduc­
ción de una obra suya fundamental que marcó un hito en la historiografía
del siglo XVIII: me refiero a su La España del Antiguo Régimen que, en ver­
sión castellana de Arturo Lorenzo González y con un excelente prólogo de
Agustín González Enciso, acaba de editar la Fundación Universitaria Espa­
ñola (Madrid 1989) XXXVI-966 pp. Nacido en Lessay el 21 de mayo de 1854,
sostuvo su tesis de doctorado en letras sobre un tema español. Profesor de
historia y geografía de la Universidad de Clermont-Ferrand desde 1892 don­
de por dos veces fuera Decano (1907 y 1913, consumió su vida en tal Univer­
sidad, lejos de los círculos parisinos, muriendo en Chamaliere en 1942. El
derecho, la geografía y la historia fueron los campos preferidos de sus in­
vestigaciones incontables. Hispanissta y católico cultivó la historia de Es­
paña y fue un gran amante de España, cultivando una línea de "hispanismo
autónomo" r.

Con tal motivo me ha parecido interesante dar a conocer seis cartas de
Desdevises du Dezert a Miguel de Unamuno. La primera con fecha de 30 de
octubre de 1907 parece indicar alguna relación o conocimiento previo que
no podemos precisar 2 y se extiende largamente en elogiar a Unamuno pre­
cisamente como poeta; hasta se permite enviarle una composición poética
propia. En cambio, estudioso de Cataluña y amante del país catalán, parece
poner alguna reserva a la actitud de Unamuno '. El saludo final de la carta
al P. Getino y a D. Julián Palencia parece indicar que el hispanista había pa­
sado previamente por Salamanca (Carta 1).

La siguiente carta -del 15 de febrero de 1915- alude a la de Unamuno
en la que denunciaba lo mucho que había pecado Francia, viendo en ello la
metahistoria de la guerra de 1914. Es sabido que Unamuno fue aliadófilo

(1) Cfr. Prólogo a la edición cItada, pp. V-VII.

(2) En la biblioteca de Unamuno se conserva, U 1671, un obsequio de Desdevises L'Es­
pagne de l'Ancien Régime. La rzchesse et la ctvilisation (París 1904) con esta dedicatoria: "Al
Ilustre Sr. de Unamuno, Rector de la Universidad de Salamanca con los respetos del autor, Des­
devises du Dezert" Otros trabajos de Desdevises conservados en la citada biblioteca son poste­
nares.

(3) Desdevises había publicado un artículo "La questIon catalane" en la Revue Bleu,
s- serie, 4 (1905) 777-80.
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y su carta, que podía provocar reacción saludable en Francia, se proponía
publicarla Desdevises. Este, que siente la guerra en francés, como "campeo­
nes de la justicia, el derecho y la libertad", y ve en los alemanes "ambición
y desarreglado apetito", convierte el episodio bélico en una lucha de opinio­
nes e ideas, en la que entran en juego la libertad de los individuos y de los
pueblos. Al mismo tiempo se profesa amante de España y afirma que lleva
treinta años estudiando su historia y trabajando por fomentar la amistad
y concordia entre las dos naciones. Se siente unido "debajo de la misma ban­
dera espiritualista" de Unamuno (Carta 2).

Algunos trabajos de Desdevises du Dezert de estos años dan cuenta del
intercambio mantenido con Unamuno. Bajo la signatura U 4101 nos encon­
tramos con el Extracto de la Revue Hispanique XXX, L'Inquisition aux Ini­
des espagnoles a la fin du dix-huitiéme siécle (New York-París 1914), con es­
ta dedicatoria: "A su muy estimado compañero Sr. D. Miguel de Unamuno,
catedrático de la Universidad de Salamanca, testimonio de viva y fial sim­
patía, Desdevises du Dezert". Bajo la sigla U 1761 se encuentra "La Louisia­
ne a la fin du XVIII e siécle", Extracto de la Revue d'histoire des Colonies
[rancaises. Y bajo la sigla U 662 encontramos Une mee de proie. La famille
de Hohenzollern (Clermont-Ferrand 1915) 55 pp., con la siguiente dedicato­
ria: "A su distinguido compañero D. Miguel de Unamuno, testimonio de es­
tima y simpatía". Discretamente, a propósito de la destitución de Unamuno
del Rectorado, le dice Desdevises: "Yo siento mucho la sinrazón del disgus­
to que le dieron los políticos, pero, Señor, no pudieron sacarle otra cosa que
un título, y queda V. hoy todolo que estaba ayer; será para ellos la vergüen­
za" (Carta 2).

La carta de Unamuno que solicitó públicar Desdevises salió efectivamen­
te en la revista Foi et Vie. Además de esta manifestación de Unamuno en fa­
vor de la libertad y el derecho, Desdevises dice haber leído otros artículos
y entrevistas de la prensa española contento con la calma, la honda paz, la
perfecta y seria actividad de la nación entera. "Nunca jamás se mostró Fran­
cia más resuelta, más firme, más noble. Sí, que venceremos, para la libertad
de todos, como en los mejores días de nuestra historia (Carta 3).

La carta siguiente responde a un exabrupto de Unamuno contra los his­
panistas que venían a España a explotar la cortesía de sus archiveros y bi­
bliotecarios. "Yo conozco más de una docena", le dice el francés, pero invo­
ca algunos atenuantes en favor de sus pícaros compatriotas. Se define a a
sí mismo -estudioso durante treinta años- como un hombre que no se pra­
vale de recomendaciones oficiales y por ello mismo no lograba que sus tra­
bajos mereciesen en España premio alguno. Le conocían media docena de
amigos y con ello se contentaba, mientras otros gustaban del oropel de las
distinciones, de ser escoltados por sus embajadas y de utilizar recomenda­
ciones de ministros. El triste final de su carta es el mejor colofón al incom­
prensible retraso con que se ha traducido su gran obra: "Un libro mandado
a España es muy parecido a una piedra echada al pozO... nunca se habla más
de él, está sepultado en el más completo olvido. Y quizá será la razón para
que muchos hagan repicar las campanas, cuando manden sus obras a este
bienaventurado país de la despreocupación" (Carta 4).

La carta siguiente, sin fecha, pero en plena guerra, es probablemente
de 1915 y agradece a Unamuno la defensa que hace de Francia. Ve la guerra
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como fruto de la ambición y del furor teutonicus, que supone que Inglaterra
no intervendrá en la contienda. Es una guerra ideológica que no se sabe si
se extenderá a todo el contmente: quienes aman la libertad están por los alia­dos 4 (Carta 5).

La última carta o tarjeta postal del lote, relegada al final por falta de
fecha, pudiera muy bien ser la primera de todas. No consigo verificar el li­bro y el artículo que envía Desdevises a Unamuno, acaso precisamente L 'Es­
pagne de l'Ancien Régime (1904). Unamuno aparece en la carta como Rector,y no sólo entendido en letras griegas y latinas, sino capaz de saborear las
reflexiones de Desdevises sobre arte español del XVIII o sobre la novela de
Rusiñol. El envío es fruto de la grata impresión guardada "de nuestras vis­
tas en Salamanca" Postrema In archivo, prima in tempore.

Tales son los rastros escritos de una amistad, atestiguada durante diez
años. Aún quedaban veinte y veinticinco años más de vida, a Unamuno y a
Desdevises du Dezert. No existen más cartas en el archivo. ¿Sería una amis­
tad fugaz? (EncIerra algún misterio este posterior silencio?

CARTAS

Clerrnont-Ferrand 30 de octubre de 1907

Muy Sr. mío y de toda mi estimación: ¡Sí que me interesan sus poesías!
Ya he hojeado el volumen y encontrado muy firmes versos, llenos de sabidu­ría y nobleza. Me gustan mucho "la fe limpia que no duda... las quejas de
la esposa... el diálogo del hombre y el perro. Hay en todas estas piezas una'sencillez, a la vez muy noble y muy conmovedora; bien se ve que el autor
sabe mucho y tiene una cultura muy superior a la del común de los poetas.A esos les bastan flores, estrellas, amor y luna, quiere Vd. más ... quiere lo
justo de la expresión, lo hondo del pensamiento, lo exacto de la imagen; ycon eso toma su poesía algo de la precisión y de la perfección del bajorelieve.

Le diré también a Vd. que mucho me gustan los sabios que de vez en
quando (sic.) se dedican a la poesía; me parece a mí que es el más noble delos entretenimientos, algo como un baño perfumado que toma el alma parapurificarse del polvo y de las arañas de la pedantería. Pues me ha mandadode sus versos, me atreveré a mandarle algunos de los míos, en testimonio
de gratitud y de conformidad de gustos.

(4) Las implicaciones de los hispanistas con la propaganda francófila en España du­rante la guerra han SIdo estudiadas por Antonio Niño, Cultura y diplomacia. Los hispanistasfranceses y España, 1875-1931 (Madrid, CSIC Societé des Hispamstes francais 1988), en la queson mencionados Desdevises du Dezert y Unamuno, pero se Ignoran estas cartas. Puede versetambién Paul Aubert, "La propagande etrangere en Espagne pendant la premiere guerre mon­diale". en Españoles y franceses en la primera mitad del SIglo XX (Madrid, CS/C, 1986)pp. 357-411.
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Si le he llamado a Vd. castellano en el artículo de la "Revue Bleue" es
porque ha hablado Vd. en medio de los catalanes como castellano, o sea co­
mo abogado de la unidad nacional. En eso del catalanismo aquí está mi pa­
recer. Cataluña es industriosa, más culta que muchas otras provincias de
España y sufre penosamente la insufrible administración y los vejámenes
de los politicastros castellanos, quiere administrarse de por sí, esperando
que la cuenta le saldrá mejor, yeso me parece justo y bueno; porque soy
partidano de la vida provincial y poco afecto a todo lo que huele a
centralización- pero hay catalanes que quieren separarse por completo de
España e Idean un imperio catalán independiente, con el ensanche de Rose­
llón, Valencia y Baleares. Eso me parece mera locura, y no la he disimulado
a mis amigos de Barcelona. Puede ser que estudie un día la historia del mo­
vimiento catalanista: he encontrado en Barcelona muchas simpatías: los Sres.
Massó Torrents, Casas Carbá, Puig y Cadafalch, Casellas, me honran de su
amistad y me incitan que empeze (sic) la tarea... pero acabo de escribir un
libro sobre El Consejo de Castilla en el año de 1808, que saldrá a la luz el
año de 1908.

Tengo otro en preparación sobre la Junta insurreccional de Cataluña des­
de 1808 hasta 1813, y... ars langa, vita brevis;

Le ruego a Vd. se sirva admitIr mis respetos y mIS Felicitaciones. y me
tenga por su muy grato y obligado q.s.m.b.

Desdevises du Dezert
Decano de la Facultad de Letras
de Clermont-Ferrand

Me hará Vd. gran placer saludando de mi parte al R.P. Fr. Luis Getino
y a mi buen amigo D. Julián Palencia.

ANEJO

Aux Pédants

Quand ils m'ont saturé de leur prose vulgaire
De leur plate sottise et de leur vanité,
J e me léve et je chasse avec un cri de guerre
De ces chiens de pédants le troupe au detestér!

Et dans l'humble maison et dans la chambre clase,
Par cette illusion que donne seul l'amour
Tout resplendit, fiamboie et se métamorphose.
J'ai le soleil au coeur, si gris que soit le jour! ...

Sur le pupitre d'or, constellé de les arbouncles,
Jetant me livres saints, mes beaux livres de vers,
Ma muse en souriant laisse trainer ses bondes
Sur les feuillets divms a nos yeux grands ouverts.
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Dans les lueurs d'aurore aux caresses bénies
Résonne des grands vers le bruit delicieux,
Et nous buvons tous dans les cheres harmonies,
Recueillis, enívrés, comme boivent les dieux!

Nous regardons passer les magiciens, les feés,
Les raides chevaliers, les dames en heunins,
Les Saíntes d'autrefois, de blanc nimbes coiffées,
Les enchainteurs barbus, les géants et les nains.

A la voiz de l'aede, au son puissant des lyres,
Les Dieux secouent la mort, Zeus ressucite, Ares
Aphrodite, Pallas, Poseidon, les Cabires,
Rendent la vie au ciel, a la rner, a l'Hades!

Les innombrables choeurs des Panthéons barbares
secouent autour de nous leurs drapeaux cranoisis,
Légendes, fictíons, contes, fables bizarres
Dessinent a nos yeux d'eblouissants lacis.

L'espace ni le temps ne limitent nos reyes,
Insoucieux du monde, affranchis de ses Iois,
Nous volons dans l'azur comme volent les treves,
Et Pau nous fait tout voir et tout voir a la fois!

Dans l'inmense fracas des univers en marche
Se perdent les vains bruits des colloques pédants;
Nous nageons au déluge et Pan n'a pris dans l'arche
Bartole ni Baldus, aux mufles redondants ...

Les cuistres! ils voulaient, o sainte poesie,
Couper les ailes! Vils et poussifs et boiteux,
Ils te raillaient, tres noble et blanche Fantaisie,
Et te montraíent au doigt í .. .les paillases honteux!

A ta V01X prophetique, a tes songes sublimes,
Ils opposaient leur froide et stérile raison,
Cacochymes n'osant respirer I'air des cimes,
Ils maudissaient I'azur du fond de leur príson!

Mais leurs jours ont passé sans joie et sans Iumiere,
Le document princeps ne leur a rien appris,
Sur leur ame sordide et noíre de poussiere,
L'araigné a tissé ses filets, ils sont pris!

S'il s renaissent jamais, au rebouveau des choses,
le seront seulemente d'inmondes pucerons,
qui grímperont gluants sur le tige des roses,
ou, d'un doigt bien ganté, nous les écraserons!

41

G. Desdevises du Dezert
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2

Chamalieres (Puy-de Dome)
5 Avenue Royal

Leí con sumo gusto, mi estimado Señor y distinguido compañero, su tan
interesante carta del 8 del corriente. Todas sus ideas me parecen muy jus­
tas y adecuadas a la realidad; yo también creo que mucho ha pecado Fran­
cia, pero bien sé que hoy hace frente al enemigo con una indomable constan­
cia... Como lo dice Vd., Señor, somos los campeones del derecho, de la justi­
cia y de la libertad, y esa guerra que empezaron los alemanes por ambición
y desarreglado apetito, hoy sale guerra de opiniones y de ideas. La libertad
del individuo y de los pueblos está en peligro, y de los resultados de la lucha
quedará, por un largo rato, vencida o triunfante.

Me parece su carta tener para nosotros tanto interés que yo les sería
muy grato y obligado si me permitía Vd. publicarla y comentarla en periódi­
cos y revistas como, por exemplo (sic), la Democracia de París, Fe y vida (Re­
vista protestante liberal del Sr. Donmergue). Soy cierto que interesaría mu­
cho a nuestros Franceses et (sic) contribuiría a animarlos más y más yestre­
char la confianza recíproca entre España y Francia. Sabe Vd. que amante
de su patria fue siempre, desde más de treinta años que me ocupo en asun­
tos de historia española. Siempre he trabajado para aumentar la amistad
y la concordia entre las dos naciones, y siento solamente no haver (sic) teni­
do mayor fuerza y salud para dar mejores golpes y hablar más claro, pero
todo que me fue posible lo he hecho, y hoy me sería sumamente agradable
pelear para la buena causa debajo de la misma bandera espiritualista que Vd.

Esperando que tendrá la bondad de concederme la licencia que le pido,
me repito suyo afmo. amigo y s.s.

Desdevises du Dezert

15 de febrero de 1915

Yo siento mucho la sinrazón del disgusto que le dieron los políticos, pe­
ro, Señor, no pudieron sacarle otra cosa que un título, y queda Vd. hoy todo
lo que estaba ayer; será para ellos la vergüenza.

2(2)

3

Chamalieres, 13 de abril de 1915

Muy Sr. mío y distinguido compañero: Yo tengo el gusto de mandarle
el último número de la revista "Fe y Vida", con al articulito sobre su ama­
ble carta en pro de libertad y del derecho.
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He leído con grandísimo placer numerosos artículos de periódicos y in­
terviews con los hombres más distinguidos de España, que todos exprimen
la más honda y franca simpatía para este noble pays, y puedo asegurar a
Vd. que bien la merece por su denuedo y constancia.

Hoya mediados de abril, después de ocho meses de guerra, nuestras lí­
beas de combate, desde Newport hasta Altkirch, miden 870 kilómetros, y las
guardan 120.000 belgas, 500.000 ingleses y dos millones y medio de france­
ses bien atrincherados, previstos (SIC) de artillería ligera y de peso, con obu­ses a millones. En el principio de la guerra se fabricaban diariamente en nues­
tras fábricas 12.000 obuses al día y hoy se hacen 100.000.

Los recientes y recios combates de Champaña, de Vauquois, de Epar­
ges, del Hartmannqeiterkopf, todos en nuestro favor, atestiguan la bizarríade nuestros "vellosos" (les poilus) que los Alemanes atacan ñcon petróleo en­
cendido, con granadas de mano cargadas de naba¡as de ajeitar y pedazos devidrio y luego con gazes mefíticos y venenosos.

Detrás de nuestros valientes y listos para la marcha, 1.200.000 soldados
esperan la señal del combate y tenemos otros 500.000 para reserva.

y no se puede bastante ponderar la calma, la honda paz, la perfecta yseria actividad de la nación entera. Nunca jamás se mostró Francia más re­
suelta, más firme, más noble; iSí que venceremos! para la libertad de todos,como en los mejores días de nuestra historia.

Tengame por su afmo q.s.m.n.

Desdevises du Dezert

2(3)

4

[1915]

Chamalieres, 5 Avenue de Royat
Puy-de-Dóme-France

Muy Sr. mío y distinguido compañero: Tiene Vd. mucha razón de criti­
car a esos hispanistas de ciento en la boca que vienen a España con inten­ción de explotar la ciencia y la cortesía de sus bibliotecarios y archiveros
de esos hispanistas yo conozco más que una docena... Pero permítame Vd.de invocar algunas ligeras circunstancias atenuantes en pro de mis pícaroscompatriotas.

Por mí, después más de treinta años que vengo a España estudiando,
lo mejor que pude, su historia, y esforzándome de penetrar su genio -nuncajamás me he prevalecido de recomendaciones políticas u otras. He venidodiciendo: Yo soy un catedrático francés, muy aficionado a las cosas de Es­
paña, vengo de mi país a estudiar a esta casa tal y tal período de su historia,y todo lo espero de su cortesía y fineza- y por todas partes me dispensaronla más fina y agradable acogida, cuyo recuerdo (sic) me queda gratísimo. Pe-



44 CUADERNOS DE INVESTIGACION HISTORICA

ro como no hacía yo papel de personage político, nunca mis trabajos me me­
recieron en España la mínima merced, y mientras he visto a los hispanistas
de los quales habla Vd. nombrados corresponsales de la Academia, conde­
corados de varios órdenes y otras casillas así- me he quedado conocido y
estimado, como creo, de media docena de amigos aprovechados y liberales.
A mi eso le basta; a muchos otros, el oropel de las distinciones les atrae co­
mo a avecillas, el espejo, y es porque vienen a vostros escoltados de Cónsu­
les o de Consejeros de su embajada, bien guarnecida la faltriquera de reco­
mendaciones de ministros y otras gentes de alta jerarquía. Un libro manda­
do a España es muy parecido a una piedra echada al pozo... nunca se habla
más de él- está sepultado en el más completo olvido. Y quizá será la razón
para que muchos hagan repicar las campanas, quando (sic) manden sus obras
a este bienaventurado país de la despreocupación.

Le doy a Vd. las más expresivas gracias para la licencia que me ha con­
cedido de publicar su parta y me repito su m.a. y s.s.q.s.m.b.

Desdevises du Dezert,

5

[1915]

Chamaliéres (Puy-de-Dóme)
5 Avenue du Royat

Muy Sr. mío y de toda mi estimación: Yo sé que se ocupa Vd. en defen­
der los derechos de la verdad y de la buena fama de mi amada patria; y ten­
go el honor de rogarle se sirva admitir mis más rendidas gracias para tan
noble y generoso esfuerzo.

A nuestro modo de ver, a nosotros los franceses, la presente guerra es
una guerra de ambición, desencadenada (sic) por el furor teutonicus en la
idea de que no intercedería Inglaterra en la lucha. Hoy la guerra ruge en
las dos partes de Europa y se trata de saber si el juego alemán va extenderse
al continente entero, o si quedarán las naciones en posesión de su indepen­
dencia y de su cultura; con que se ha hecho la presente lucha una lucha es­
carnecida de opiniones, y todos los amantes de la libertad deben hacer vo­
tos por el triunfo de los franco-ingleses.

Esperando que el artículo que le mando podrá tener la dicha de intere-
sarle, yo le ruego que me tenga por s.m.f. y s.s.q.s.m.b.

Desdevises du Dezert
Decano honorario de la Facultad
de Letras de la Universidad
de Clermont-Ferrand
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45

s.f.

Muy Sr. mío y de toda mi estimación: Me ha quedado tan grato recuer­
do de nuestras vistas en Salamanca, que me atrevo a mandarle un ejemplar
de mi último libro, y un estudio sobre la literatura catalana contemporánea.
Yo sé que no es Vd. de esos sabios a la antigua que no entendían de letras,
sino fuesen griegas o latinas, y espero que mis reflexiones sobre el arte es­
pañol del siglo XVIII o sobre la nobela de Rusiñol y de Ruyra tendrán la
dicha de merecer su benigna atención.

Téngarne Vd., Señor Rector, por su admirador y más seguro servidor
q.s.m.b.

Desdevises du Dezert
Catedrático de la Universidad
de Clermont-Ferrand
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